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otras análogas, por la noche, las seño- · 
ras, vestidas con gran cuidado, se re­
unían con los caballeros en la sala 
común, que transformaban en salón 
elegante. Los poetas decían versos y 
los músicos daban conciertos. Allí fué 
donde el barón Wirbach, la premiére 
viole d' amour de su siglo, lució sus 
habilidades. U na acacia, plantada en 
uno de los patios, escuchó las más 
dulces confidencias, y cierto poeta 
agradecido la celebró en una oda que 
termina por este verso: 

Sous son ombrage on Jut heureux. 

Recuerda el mismo France, que en 
el diario de uno de los detenidos de 
Port-Libre, con fecha 27 Messidor, 
año II ( 15 de Julio de 1794), se lee: 
«Nos han traído esta mañana á un 
hombre muy estimable, al caballero 
Florian, autor de Numa, de Este­
/le, etc.» Tres días después, los dete­
nidos se reunieron en la noche para 
oir a uno de ellos cantar una canción 
del recién venido, del que se honraban 
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en ser compañeros de infortunio; pero 
Florian no se asoció a esas tristes 
fiestas de la cautividad, y no se dice 
que en las noches se sentara a la som­
bra de la acacia, sosteniendo con las 
damas ricamente vestidas, galantes 
discreteos. 

No; aquella jovialidad, de que en 
otro tiempo hacía gala en los camari­
nes de los artistas, no podía tenerla en 
la prisión, porque la alegría en el in­
fortunio es privilegio de las almas 
grandes. «Nos igualamos al espíritu 
que comprendemos» ha dicho Renan; 
y ¡cómo ni de qué manera podía com­
prender el temperamento femenino de 
Florian el carácter vigoroso y varo­
nil de Cervantes! Ni herido en Lepan­
to; ni atormentado en su cautiverio 
en Argel; ni en medio de aquellas cár­
celes en donde «toda incomodidad 
tiene su asiento y todo triste ruido 
hace su habitación»; ni excomulgado 
en Ecija; ni insultado por sus envi­
diosos y sus émulos; ni aun «puesto 
ya en el estribo con las ansias de la 
muerte», pierde nunca Cervantes su 
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entereza de carácter y su jovial fran­
queza: «adiós, gracias-dice;-adiós, 
donaires; adiós, regocijados amigos >· 
Y escribe riendo cuando «las ansias 
crecen y las esperanzas menguan ». 
Por eso, de su pluma inmortal brotan 
los cuadros reales y vividos, como de 
la paleta de V elázquez, reproducción 
de la verdad misma, con pincelada se­
gura y franca. 

Florian, nacido a la vida intelectual 
en un medio artificioso de idilios de 
salón, haciendo su carrera entre adu­
laciones, chismes y engaños, pues «su 
amor a lo pastoril no le impedía en 
ningún momento el saber cómo se me­
dra, cómo se hace un camino en la lite­
ratura y en la sociedad». Débil hasta 
tal punto, que el primer tropiezo, su 
prisión en 1794, le ocasionó la muerte, 
porque su organismo delicado y hecho 
para el placer no podía soportar las 
sacudidas de las emociones hondas, y, 
según la afortunada frase de Sainte­
Beuve, se ahogó su corazón en una 
sola gota de amargura: Florian tenía 
que ser intérprete de Cervantes. Por 
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contraste extraño, temperamentos tan 
opuestos debían juntarse en una sola 
obra. Pero ¿quién, que no sea un ne­
cio, puede acatar los dictámenes de 
Florian cuando se atreve a colocar sus 
manos atrevidas sobre la obra del 
genio? ¡Boucher corrigiendo a Veláz­
quez y repintando a Ribera! 

Sólo por una aberración inexplica­
ble pudieron los escritores españoles 
citar respetuosamente los desacatos 
de Florian, que no han pasado sin co­
rrectivo en Francia. 

De las supresiones hechas por éste 
ha dicho Marie-Joseph Chénier: «Es 
el genio lo que suprime, debilita la vi­
vacidad de Cervantes; ur1 escritor có­
mico, amplio y franco, se convierte en 
todas partes en mezquino y discreto.» 
«Aplica-dice Joubert-á los desbor­
damientos de una vena abundante y 
rica el murmurio y borbotar de un 
arroyuelo; ruidos y movimientos dé­
biles, agradables sin duda cuando se 
trata de un hilo de agua que corre en­
cajonado sobre guijarros, pero imita­
ción insoportable y falsa cuando se le 
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atribuye al empuje del agua inmensa 
que pasa _á canal lleno sobre un lecho 
de arena muy fina.> «Se ve el error, el 
crimen de leso genio-agrega Sainte­
Beuve-; pero este desprecio era na­
tural en Florian, y venía de su organi­
zación misma. Lo que le quitaba de 
su verdadera bonhomia á Sancho, le 
prestaba de sensibilidad á Arlequín. 
Fwranizaba, aunque fuera un poco, 
en todas las cosas. Florian amaba á 
Cervantes; pero no lo admiraba nada 
por sus condiciones incomparables é 
inmortales::. ' 3

• 

V 

Así se expresaban los grandes crí­
ticos franceses, mientras aquí se re­
petían y tomaban como oráculo los 

H Sainte-Beur,e, cCavsenes du Lundi,, t. III, pá­
gina 176 e inmediatas siguientes. Es de nqfar que estos 
juicios de CMnier', Joubert y Sainte Be-uve, como gran 
parte de las criticas ,-e¡erentes a las cNovelas Ejem­
plares,, no figuran .en los extractos y citas de Rius. 
Si alguna vez se luciera un apéndice de la interesantí­
sima «Bibliovafía• deberían incluir'se. 
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dictámenes de Florian, y hasta había 
quien los diera como propios, sin ci­
tarlo. Ejemplos: Capmany y Mor de 
Fuentes. 

El primero, en su Filosofía de la 
ewcuencia, habla de un «tacto intelec­
tual> que se educa y modifica por la 
reflexión y la costumbre, pasando en­
tonces de ser «gusto> a ser «buen 
gusto>, y debía tener ese «tacto» atro­
fiado por completo, cuando, a propó­
sito de las Novelas Ejempla.res, dice: 
«Adolecen de una pesadez y unifor­
midad de estilo que amortigua, por 
otra parte, la curiosidad y deseos que 
despierta en el lector con los términos 
interminables y espaciosos rodeos de 
la narración.> 

Don José Mor de Fuentes no le va 
en zaga cuando declara que las Nove­
la.s E;empla.res, «faltas de aquel espí­
ritu vividor y de la forma dramática 
que tanto realza el Quijote de extremo 
a extremo, desfallecen, y sólo se leen 
por ser suyas; pues a no mediar su es­
clarecido nombre, yacerían años hace 
anegadas en el piélago novelesco que 
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ha diluviado ya en Francia, ya en Ale­
mania ..... » 24

• 

Y o, para responderles, me atengo a 
lo que escribía Salas Barbadillo en la 
aprobación de la obra: 

« Con ésta confirma Cervantes la 
justa estimación que en España y fue­
r~ de .ella se hace .de su claro inge­
mo, smgular en la mvención y copio­
so en el lenguaje, que con lo uno y 
lo otro enseña y admira, dejando de 
esta vez concluídos con la abundancia 
de sus palabras a los que siendo ému­
los de la lengua española la culpan de 
corta y niegan su fertilidad» •;. 

2' Elogio / de / Miguel de Cervantes / Saavedra / 
por / Don José Mor d~ Fuentes. / Barcelona: J Im­
prenta de la Viuda e kijos de Gorchs / ... / 1835-pá­
gina36. 

25 Figura en las primeras ediciones de las «Nove­
las, y en alguna reimpresión moderna. 
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VI 

Fueron esas y otras censuras deri­
vación de las agrias polémicas sosteni­
das en la segunda mitad del siglo XVIII 

por los partidarios del clasicismo afran­
cesado y sus enemigos los defensores 
del Teatro español del siglo de oro. 
En mal hora tomaron los primeros 
como arma de combate para atacar la 
dramática de Lope de Vega los juicios 
del canónigo en el Quifote, porque 
desde entonces se vió colocado Cer­
vantes entre los disparos de unos y 
otros contendientes, recibiendo de 
igual modo la descarga de ripios del 
coplero Maruján y los mazacotes de 
prosa de Zabaleta, Huerta y demás 
defenso_res del teatro de Lope; que los 
proyectiles de los secuaces del clasi­
cismo francés, como Nasarre y Mon­
tiano 26

• Todos, todos pusieron en él 

18 Véase, como muestra, lo que escribió Zaóaleta en 
su «Discurso crítico / sobre el origen, / calidad, y es­
tado presente / de las / comedias / de España; / contra 
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sus manos, desde estos últimos, que 
pasaban en su tiempo por oráculos y 
legisladores de las letras en la «Ac~­
demia del Buen Gusto», y desde aque­
llos que en el bando contrario eran 
árbitros de la opinión, como Martínez 
Salafranca y Huerta, a quienes ser re­
dactores del Diario de los Lz'teratos 
daba autoridad, hasta el último men­
tecato que, creyéndose sin duda re­
presentante rezagado del Teatro que 
criticó Cervantes, se atrevía a hom­
brearse con el autor del Quifote. 

et dictamen, / que las Ju pone corrompidas, y en favor 
de/ us más / Jamo/os E/critores el Doctor Frey Lope 
Félix de / Vega Carpw, y Don Pedro Calderón / de 
la Barca. / Escrito / por un Ingenio de esta Corte. / 
Quien le dedica / A la M. l S. la Señora Marquesa/ 
de la Torrecilla&ª/ en Madrid: en la Imprenta de 
Juan de Zúñiga. Año MDCCL. / Con todas las Li­
cencias necejfarias / Véndese en la Librería y Lonja 
de Comedias, que ejtá en la / Puerta del Sol á la en­
trada de la calle de las Carretas.> Véase, ademds, 
«La sinrazon impugnada y Beata de Lavapiés ... por 
D. Josepk Carrillo Madrid ... MDCCL», y la «Lec­
ción crítica ... por don Vicente García de la Huerta ... 
Madrid ... MDCCLXXXV. (Barrera publicó en la 
e Crónica/ de los/ Cervantistas/ ... , Cádiz, I872,jd­
gina 45 y 92, una bibliografía de esos libros y papeles.) 
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VII 

El descubrimiento de los plagios de 
Cervantes fué una de las últimas ma­
nifestaciones de esta cruzada; de las 
otras no hemos de tratar, porque no 
se refieren a las Novelas Efemp!ares. 

La forma en que se hicieron pú­
blicos semejantes descubrimientos, es 
tan desatentada como poco conocida 
hoy. Y es de tal modo curioso y fuera 
de camino el atrevimiento de sus au­
tores, hombres de alta categoría lite­
raria en aquel tiempo, que bien mere­
ce el castigo de que se reproduzcan 
íntegros sus escritos. El primero de 
estos apareció en el Diario de los Ge-

• gos, ciegos tenían que ser los que lo 
publicaban, y dice así: 

«Señor editor y muy señor mío: 
hasta aquí había vivido en la inteligen­
cia de que las novelas que nuestro 
Cervantes ingirió en su famoso Don 
Quifote eran parto de su ameno inge­
nio, pero llegó el tiempo de pensar de 
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otro modo sin embargo d~ que á ?ª­
die de palabra ni por escnto he o1do 
ni visto dudar de ello. 

»Es, pues, el caso, que hallándome 
días pasados con la manía, ó ~~ela 
V m. gusto, de recorrer unos hbnllos 
viejos que me sirvieron de gasto Y aho­
ra de gusto, tropezé con uno en oc_t~­
vo intitulado la silva curiosa de Juhan 
de Medrano cavallero navarro, por 
otro nombre Julio Yñiguez, Y la que 
dedicó en 2 5 de Enero del año de I 5 8 3 
á la Reyna Margarita de Navarra, 24 
años antes que Cervantes diese á luz 
la primera parte del Quifote. En ~sta 
silva al fin está la nov~la del ,cur~oso 
impertinente en los nusmos termmos 
que la puso Cervantes. . 

»El exernplar que yo he visto_ y ten-
go, está impreso en 1 ?º8 en P~n~; mas 
ya hubo otra impresión anterior, pues 
en la fachada hay estas palabras: _co­
rregida esta nueva edición, y red~c1da 
á mejor lectura, por César Ottdin. 

»Nicolás Antonio sólo parece tuvo 
noticia de esta impresión del año de 
ocho y no de la anterior; pero las re-
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feridas palabras no dejan duda de que 
esta obra salió primero á luz antes de 
dicho año, lo que junto con la fecha 
de la dedicatoria, hace ver que Cer­
vantes la tomo de ella, no creyendo 
haber inconveniente ó persuadido á 
que ?º se le descubriría el hurto (¡ 1), 
s1 as1 debe llamarse. 

»Si Vm. hallase esta noticia digna 
del público, usará de ella en su Co­
rreo, si no, hará lo que gustase, que de 
cualquier modo me daré por satisf e­
cho, y siempre seré seguro servidor de 
vuesamercé, cuya vida guarde Dios 
muchos años. Madrid 2 7 de Octubre 
de 1787. E. E. de A. » •1• 

Esto escribía D. Pedro de Estala 
El Escolapio de Avapies, E. E. de A.: 
se~n se firma en la carta que no he 
vacilado en copiar íntegra; como re-

. r, . Correo de Madrid/ ( o de los ciegos) / Obra pe­
riódica / en que se publican rasgos / de varia /itera­
~r~ / noticias y kJs est ritos de toda / esj«ie que se 
dirigen al Editor. / Fit concentus ex disonis Macrob. 
Sutur .. in j roem. / Tomo segundo. / Con licencia; ¡ en 
M~rid: / En la imprenta de Josej Herrera, / 1788 / 
falgma519. 
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produciré casi toda la que publicó 
después Bosarte, porque no deben 
perderse estas foyas literarias, y justo 
es dejar en la picota a los que tan ne­
ciamente se atrevieron a hablar de los 
hurtos de Cervantes 28

• 

En la página 2 7 1 del libro citado por 
Estala, consta que la edición de La 
Silva Curiosa a que se refiere, es la se­
gunda. La portada de la primera edi­
ción, es como sigue: «LA/ SILVA cv­
ruo / SA, DE lVL1AN DE ME/ DRANO, CA­

VALLERO NAVAR / ro: en qve fe tratan 
diverfas cofas f otiliífimas, y curio fas, 
mui con / uenientes para Damas, y / 

ts El bibliotecario D. Tomds Sáncliez rebatüf a Es­
tala estas ajirmacionts, con mds buena intención qut 
gracia, aunque otra cosa diga Galla,·do en el número I 
del «Criticón,. No conocía, sino de oídas, la edicidr 
de 1583, base de la contrO'l)ersia. Véase el folleto qta 
tituló, ,Carta/ publicada/ en el Correo de Madrid; 
injuriosa a la buena memoria / de Miguel de Cervan­
tes./ Reimprímese / con m,tas apologéticas { fabricadas 
a expensas de un devoto / que las dedica al autor 1 
del D. Quixote de la Mancha,/ en Madrid/ por Dor 
Antonio de Sancha. / aiw de M.DCC.LXXXVl/1., 
Se halla,·á en su Librería en la «Aduana Vieja•. 
Con las licencias necesarias,/ XXXIV• 
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Caualleros, en toda con¡ uerfation vir­
tuosa / y honefta. / Di·rigida a la muy 
Alta Y Sereniffima Reyncc / de Nauarra 
fu Jen~iora. / ya dividida efta SILVA en 
flete libros dmerfos, el ¡ fujetto de los 
quales veeras en la tabla figuiente. / 
(grabado con la insignia)¡ En Paris, ¡ 
Impreffo en Caía de Nicolas CHEz­
~A: en la / calle de Santiago, a la in­
IIgma de Cheíne verd. ¡ M.D.LXXXIII. 

CON PRIVILEGIO DEL REI. » 

D~ ~o~ «siete libros diversos en que 
va d1v1d1da» La Silva en esta edición 
de 1_583, trata el primero, de «dichos 
sentidos Y motes breves de amor»; el 
segu~do, de «las yerbas y sus más ra­
ras virtudes»; el tercero, de las «pie­
dras preciosas»; el cuarto, de los «ani­
males»; el quinto, de los «peces»; el 
sexto, de las «aves celestes y terres­
tres»; el séptimo, «descubre los más 
ocultos secretos de las mujeres, y les 
o~rece las más delicadas recetas». En 
nmguno figura Et Curioso Impertinen­
te, novela que to~? Oudin de la pri'­
mera parte del Qw;ote, publicada an­
tes de r6o8, fecha en que hizo la 
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nueva impresión de La Silva, cuyas 
numerosas adiciones él mismo decla­
ra en sus Advertencias 29

• 

El descubrimiento de otros robos de 
Cervantes publicados el 9 y IO de Ju­
nio de 1788 en el Diario de Madrid, 
se debe a D. Isidoro Bosarte. El ar­
tículo en que pretende ponerlos de 
manifiesto es largo, pero, por lo dis­
paratado, no tiene desperdicio 3º. 

n S/Jar/Ji en su «Refranero• !tizo, con algunas va­
riantes, una reproducción de «La Sil1Ja Curwsa,. 

111 ,Pongo en la noncia de V,nd. r¡ue !tan parecido 
/as Novelas de «Rinconete, y ,Cortadillo,,y del «Ze­
loso Estremeiw•, manuscritas en tiempo del mismo 
Cervantes. Yo las !te visto, y Vmd. las puede ver, pues 
se !tallan dentro de Madrid. La de Rinconete y Cor­
tadillo tiene este título: «Novela de Rinconete y Corta­
dillo, famosos ladrones r¡ue !tu/Jo en Sevilla, la r¡ual 
pasó asi en el aiw de r569,. En el contexto de_ la No­
vela se lee esta misma data, encontrdndose Rinconete 
y Cortadillo en la venta en uno de los calurosos d~as 
de Julio de ar¡uel aiw. Toda esta Novela estd esenia 
de mano del Licenciado Francisco de Porras de la 
Cdmara. La del Zeloso Estremeiw titne este título: 
,Novela del Zelcso Estremeiw, r¡ue refiere r¡uanto per­
judica la ocasion•. Elfa novela en partes está escrita 
por el mismo Porras de la Cámara, y lo demás es le­
tra de su amanuense, con interpolacion de una y otra 
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Los argumentos que en él se em­
plean son contundentes. Según e~ar­
ticulista, Cervantes no es autor de 

mano. El caso del Zdoso Estremeiio no tiene data· 
¡ero como en su Novela se lee r¡ue puso una porcion fk 
su caudal en el Banco de Sevilla, y otra porci-on la 
dió d censo; y el Banco se extinguió en Sevilla por los 
años de I577, debemos juzgar r¡ue el suceso es algo 
anterior d aquel tiempo, pues lo contrario sería un 
absurdo manifiesto. 

>Con estas anda otra Novela intitulada: ,La Tía 
fingida,; caso r¡ue sucedió en Salamanca el aiw de r57 5. 
Pero como ignoro si esta Novela se Ita impreso alguna 
r,e:;, dexaré por ahora de lza/Jlar de ella. 

•Del Licenciado Francisco de Porras de la Cámara 
se tiene tan poca noticia en el público literario, que se 
puede colocar entre los desconocidos, y casi olvidados, 
ú olvidados enteramente. Hagdmos por conservar su 
memoria. Este literato fué Prevendatio de la Santa 
Iglesia de Sevilla. Se formó en las jrincipales Uni­
versidades de España, y viajó en Italia. Por lo que !te 
jodido ver de sus papeles hago juici,o que la inclina­
cion, r¡ue en él prevalecia, era al estudio de las anti­
gíiedades, al buen gusto de las letras humanas, d los 
cuentos, chistes, é invenciones de placer. Fué natural­
mente, ó por humor muy festivo, y alegre. Escri/Jia 
eon mucha gracia, m11&lta viveza, precisi-on, y gusto ..... 

,Hi:;o una compilacion, ó .floresta de cuentos para 
que se divirtiése con su lectura el Arzobispo de Sevilla, 
., se la remitió d Um/Jrete, donde ar¡uel Prelado se !ta­
llaba en recreacion el a,io de I6o4. En esta compila-
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Ri·nconete, porque estuvo en Sevilla 
sólo de paso, y porque, de haberla es­
crito, tenía que ser en una fecha que 

cion de cuentos se puede tomar una idea de su genio. 
Con una prolixa exactitud va separando los cuentos 
verdaderos de los fabulosos, los va distinguiendo por 
clases, como por materias, los atribuye d sus autores, 
según la noticia que de ellos tenia, y dd d cada uno lo 
que es suyo. La misma conducta observada en otros 
cuentos y ap11ntaciones distintas de esta Compilacion. 

,Entre los papeles de este erudito se hallan, como 
he dicho, las Novelas de Rinconete y Cortadillo, y el 
Zeloso estremeño, y no dice, ni anota q11e sean com­
puestas por Miguel Cervdntes. Por otra parte estd 
ya demostrado que Cervdntes no volvió á España, des­
de muy mozo que salid de ella, hasta el año de 1581, 
que fi,é el siguiente d s11 rescate en Argel. Luego que 
vino jixó m residencia en Madrid, y se aplicó d com­
poner la «Galatea», que debia ocuparle toda la ima­
ginacion. Se casó en Esquivias, y en Madrid se aplicó 
d componer para el teatro, buscando en este arbitrio 
su subsistencia. Ningún historiador de Cervdntes lo 
saca todavia de Madrid mientras estaba ocupado en 
componer hasta JO comedias para sus teatros. Acabó 
de escribir comedias, y no se sabe luego que se hizo. Al 
aiio de 1596 descubre D. Juan Antonio Pellicer en su 
juiciosa, erudita, y utilísima obra de Memorias para 
la vida de literatos, y «Ensayo de traductores>, un 
indicio vehemente de haber pasado Cervdntes d Se­
villa. D. Vicente de los Rios, siguiendo las pisadas del 
Sr. Pellicer conjetura que Cervdntes pudo haber re-
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no concuerda con la de la acción, sino 
que es posterior nada menos que en 
veintisiete años. 

sidído en Sevilla desde los años de 1594 hasta 1599
1 

puesto que en 1598 satirizó d los Sevillanos por el tú­
mulo de /i,onras de Felipe II, como en 1596 los había 
satirizado en otro soneto quando desembarcaron los 
Ingleses en Andalucía. Con que si Cervdntes, compuso 
la lristorieta de «Rinconete y Cortadillo,, d lo mas 
presto, el año de 15961 resulta que Cervdntes inventó 
un caso verdadero, sucedido en Sevilla 27 afias antes 
que él lo escribiese. Lo mismo y aun mas puede decirse 
del Zeloso Estremeño. 

,Sin duda las tales Novelas se hicieron en Sevilla, 
y por persona que sabía d fondo las costumbres y usos 
de los Sevillanos, el lenguaje de la gente ordinaria, el 
interior de las casas pobres, y gente perdida, las mal­
andanzas ocultas de los rateros, que infestaban la 
Ciudad, los cantares del pueblo, las juntas de los ma­
jos, su trage, sus ocupaciones en aquel tiempo, en que 
sucedieron estos casos, y otras quinientas mem,dencias, 
que un forastero no podia saber, aunque viviese en la 
Ciudffd en et tiempo en que tales cosas sucedieron, sin 
haber estado allí algunos años; quanto menos un fo­
rastero que fué d Sevilla quando ya se habría perdido 
la memoria de tales historietas, y era negocio difícil 
adivinar menudencias ciertas de tiempos pasadosy per­
sonas privadas. De Cervdntes tampoco !te hallado no­
ticia alguna en los papeles de Porras de la Cámara, 
donde tantos ingenios se citan. Esto me hace sospechar 
que Cervdntes, ó no se dió d conocer d los ingenios de 
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Para probar que Cervantes sólo es­
tuvo de paso en Sevilla, cuenta el se­
ñor Bosarte que desde que acabó de 

Sevilla, ó solamente anduvo de paso por la AndaltlCia 
á algunas dependencias_ que no le obligaron á avecin­
darse por algunos años en aquella Ciudad. 

• Vengamos á lo más particular. Estas dos Novelas 
manmcritas de Rinconete, y del Estremdio, evidente­
mente son anteriores al manmcrito que Cervántes dió 
á la imprenta; ó lo que es lo mismo, d la composicion 
de ellas, segun se han leído hasta ahora impresas. En 
el fonda y substancia es verdad que son una misma 
cosa; pero en las palabras liay una variacion y altera­
cion continua desde el principio hasta el fin. Las im­
presas pretenden ser, ó afectan ser una modificacion, 
correccion, lima y enmienda del 11Ulnmcrito primitivo, 
ú original, que sería otro idéntico con este en caso que 
no fuese este; pues tampoco tengo fundamento posifi'llo 
para creer que el Licenciada Cámara sea el autor de 
ellas. Pero qué enmiendas, qué correcciones, qué reto­
ques, qué pulimentos, ó Santo Dios! Lá limadura es 
tal que ha depravada, corrompido, y estragada la gra­
cia y estilo del manmcrito original, ó primifi'llo. Aña­
diduras de estilo amanerada: afectacion de claridaa 
donde no es menester; clámulas truncadas, y perverti­
das de alto á abaxo; pasages, que interesan la curiosi­
dad, enteramente suprimidos, «verbigratia»: Describe 
menudamente el manuscrito la «gente de B~rrio de 
Sevilla•, sus trages,juntas,y motes, que tenian; gasta 
en esto una llana entera de á folio de letra metida la 
Novela de Estremeño. Llega Cervdntes d este paso y 
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escribir sus comedias hasta el año de 
I 596 no se sabe lo que se hizo, y quien 
no sabe lo que se hace, ni lo que se 

dice, que aunque de esta gente había mucho que decir, 
pero que cpor buenos respetos los dexa, , ú omite. 
Loaisa, el que dió el asalto amoroso a la casa del Es­
tremeño, era uno de estos majos de Sevilla. No solo 
Cervántes omitió aquella descripcion, sino que erró y 
confundió los motes que se les daba a los solteros y ca­
sadas por aquel tiempo, que en el manuscrito se léen, 
y entienden muy bien. Nombres de algunas personas 
mudadas; como el de la muger del "Estremeño en «Leo­
nora•, siendo siempre en el manuscrito «Isabel,; el 
de la dueña en « Af arialonso»: siendo en el manuscrito 
cGonzalez•. La patria de Cortadillo en el manmcrito 
es la aldea de «Afollorido,; en la novela impresa el 
«Pedroso». El recibimiento de Rinconete y Cortadillo 
en casa de «Monipodio•, que era capa de ladrones y 
asesinos en Sevilla, está en la novela impresa entera­
mente estropeado. A este tenor otras cosas, que omito 
por acabar presto ..... 

,Supuesto por cosa demostrada, y confesada por to­
dos, que Cervántes no estaba en España quanda tales 
sucesos pasaron: que al siglo siguiente, quando deter­
minó imprimirlas-(las novelas)-con las demás, y 
llamarlas ce.--cemplares•, rehizo estas, volviéndolas á 
fundir, cláusula por cláusula, y periodo por periodo: 
que aunque en esta «prolixa maniobra, realmente las 
ecM a perder, a él le parecería, ó á sus Censores, que 
asi quedaban mucho mejor para la imprenta, ó lectura 
comun, y mas acomodadas al lenguaje del tiempo en 
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dice, es él mismo: su ignorancia no ar­
güiría prueba. Además, nosotros no 
andamos tan mal de noticias. Sabemos 
que ya el año de I 5 8 5 desempeñaba 
comisiones en Sevilla y que en el 
de I 588, aprovechando la ocasión de 
haber sido nombrado Proveedor ge­
neral de armadas y flotas de Indias, 
D. Antonio de Guevara, teniendo en­
tre sus prerrogativas la de escoger 
cuatro comisarios que le ayudasen en 
su encargo, nombró para una de es­
tas comisarías a Miguel de Cervan­
tes, quien desde luego presentó en 
Sevilla sus fiadores el I 2 de Junio 

que salian a luz, que era el año de 13 del siglo pasado. 
En este tiempo no conocian muchos de los que vivían en 
él, que la lengua empezaba á bastardear, y degenerar 
del buen estilo y sentido, en que se 1zabia consen,ado 
en el siglo anterior; co11UJ muchos de los qiu escriben en 
el dia de hoy no conocen el estilo amanerado y mal­
dito, en que caen, pareciéndoles que se explican mejor 
qtte los de los tiempos pasados. Quedo de Vmd. con el 
mayor respeto &c. «Isidoro Bosarte•. 

Diario de Jladrid, / que comprehende los meses / de 
Abril, Mayo, y Junio/ de 1788 / Tomo octavo f Ma­
drid f En la imprenta de Hilario Santos, Puerta del 
Sol. / Con privilegio real. p. 633 939.) 
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de 1588 ante el escribano Pedro Gó­
mez, y con fecha I 5 del mismo le ex­
pidió el Proveedor general el despa­
cho de su comisión. Conocidas son 
todas sus aventuras y malandanzas en 
Andalucía, de las que nos dan testi­
monios irrecusables las fianzas, infor­
maciones, cartas de pago y provisio­
nes reales con que el Archivo de Si­
mancas puso en claro muchos puntos 
de su vida. 

El argumento de las fechas sí que 
es de fo más particular, según las 
propias palabras de Basarte. Veinti­
siete años de diferencia, tenían a mal 
tratr al infeliz hombre. ¡Qué no hu­
biera cavilado, a conocer La liifa del 
Rey de Egipto, Salambó y Los ú/Jimos 
días de Pompeya! De seguro estaría 
averiguado bajo qué dinastía faraó­
nica vivió Jorge Ebers, si anduvo 
Flauber con los mercenarios de Amil­
car, y si Bulwer-Lyton fué contempo­
ráneo de Plinio. 

Hay que ser francos: parece men­
tira que fuese nada menos que Secre­
tario de la Academia de Bellas Artes 
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el majadero que escribió tamañas ton­
terías, asentando sobre ellas, no sólo 
que Cervantes no era el verdadero au­
tor de EL Celoso Extremeiío y de Ri'nco­
nete y CortadiL/,o, sino que depravó, co­
rrompi'ó y estragó eL estilo y fa gracia del 
manuscrito que se había robado. 

Y a propósito de estilo, ¿no recor­
daba Bosarte la frase de Buffon, tan 
en boga entonces, « el estilo es el hom­
bre mismo»?: el estilo de Cervantes no 
puede confundirse con ningún otro. 

Escritores bastante hábiles y de más 
que mediana inteligencia, después de 
hacer un estudio especial del léxico 
de Cervantes y usando de un vocabu­
lario formado expresamente para imi­
tarlo, han fracasado en su intento, 
pues sólo lograron engañar al vulgo 
con sus falsificaciones. Unicamente 
cegado por la pasión, como Estala, ó 
teniendo el cerebro al revés, como 
Bosarte, se puede imaginar que los 
que escribían párraf'os del corte de los 
que voy a trascribir, eran capaces de 
haber escrito también Et Cu.rioso Im­
pertinente y Et Celoso Extremdío. 
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Abro al azar la Si'tva, de Medrano, 
y copio: 

»El trifte y desventurado Cori"don, 
defpues que huuo accabado efta la­
mentación, fe leuantó del lugar donde 
eftaua, y llegando al árbol, beíaua, y 
contemplaba la figura y hablaua veinte 
locuras delante della, contando la hif­
toria de fus tristes amores ..... , y con­
taua el trifte las cosas que entre él y 
ella auian», etc.-pág. 170.-Ybasta. 
¡Qué puntos de crítica calzaría Estala, 
en este caso, cuando pudo confundir 
esa prosa con la de las Novelas! 

Porras de la Cámara escribió una 
biografia de Pacheco, que repr(?dujo 
en parte Gallardo, en El Crztz'cón, de 
la que saco este párrafo para muestra: 

(Dejo de referir muchos otros, cua­
si infinito número de poetas, extrava­
gantes, estudiantes, paseantes, farsan­
tes, pedantes, menantes, platicantes, 
pleiteantes, negociantes, mareantes, 
comediantes y viandantes. » 

¡Es claro que esto no lo escribió 
Cervantes! 

No; esa prosa musr'cat es trabajo 


